
UN GUANTE ESTÉRIL.

Dicen que en la mesa y en el juego es dond
conocen los hombres. Yo digo que mas se ct

ce"n en los guantes. Y no precisamente en
uno los traiga verdes, otro blancos, otro azul
otro amarillos, 6 bien á la diabla, es decir,

_ ¡Pobres inválidos*
Si estáis misérriraos-
si estáis escuálidos,
si estáis paupérrimos,
poco con máscaras
engordaréis,

Los filantrópicos
son muy flemáticos,
y los"patrióticos
son :tan apáticos,
que con sus dádivas
bien medraréis."

r I DUODÉCIMO TRIMESTRE*
Gapiixada 242. \u25a0 Mde abril de 1$
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gros fjordadBS'rde'; ¥Qí$n'©dó'"qB.é.'sa.¡f;llós que úl-
t'u&ameute están ea-L«g» r-y-que ¿ají;tatín ÜiVu-lijfe*
cjue-répresérííkii-Vóíi estos tiempos' díab&iU
eos en qsie vivimos; psies aaja mas natural que
traer las ásanos forradas á ia diabla en una época
en c|ue íauío se peca £1^} con las mauos, qae no
parece &iua que-el diablo-fet qüeridtí Sjar en ellas
s«£ asíeaío, y que hay -iomisreá que en lugar de
los diez bledos tienen en oHas diez diablillos; y
stsss sospeclio q«e el isíroducíoi- de la ¡tioda de
los gíianles á ia diabla d.c-bi¿ sef alg^íi minisíro
de hacienda ó cosa «si. Ello es que la moda se ha
adoptado durante eí tnsnisícna Sanasillai».

!(•}.- Si.ise gtiWe poní-ir.áaá s tiíixe ia e y. la c, úo-pob
tío..44! a^fí-ará ti se.ulidw; ,• . R ,;J _ . \u25a0

B
¿ it

Pero digo que no es- ea esta cíase de guantes en
la qae se conocen los hombres,- si.a-o- es Ios-guan-
tes qiíé áe "éciian para objetos filantrópicos o de
heueñcep.cia y caridad/Ea cslo es eu lo que se co-
noce-la filantropía dedada ueío; y pocos objetos
Ijabrá qae lo sean tanto como el de socorrer á los
¿tií'eíices, «que seban quedado sin br^os ó sia pier-
tias por defender eu ios campas de batalla Dues-

íras Rehias y nuestras iustituciones, tales como
los que se tallan <nir'g\ -eslablecinúeiito de inváli- -
dos de esta eorie, úaieo.en España, creado y di-
rigido por el veiieráijle Pulaíox. Este hueu her-
mBLüo, viendo que- «1 gobierno, siu duda jiO£,b*-
hee ecbado su. guante -diabólico á lo, q:ue. téékiüe
no dél)l||a, tenis, ea escandaloso abandoap .\u25a0 4 mU-,



Verificóse pues el-baile íléios inválidos: esto no
es-,<lecir que los inválidos bailaran, que los pobres
por^haber bailado antes bailes demasiado serios
han quedado para no bailar, y por la mismo era
muy. justo qué los que tienen las Apiernas sanas y
las- bolsas provistas bailaran un poco por ellos ó
al menos presciiciitraa el baile. Por esta razón mí
Paternidad crevó hallar el local muv concurrido;
pero aunque no era -Carnaval, me lleve un chasco

scrables setenta hermanos "legos (i) que/por juntó
Wj en el ex-ebnvento de Atocha hasta el dia^ dis-
currió echar' Un guante para socorrerlos (en'lo
cual discurrió-bieíí), y discurrió'qü e* el guante
í'aese'\u25a0un baile de máscaras por suscriesón en el
segundo dia de-pascua (en lo cual nó discurría
Lien), dirigiendo abundancia de billetes de convi-
te á todas las corporaciones y personas mas .aco-
modadas de la corto (en lo cual no discurrió muy
4na}):invJtÁndoÍesá asistir al susodicho baile, ó á
contribuir, aunque uo asistiesen, para el objeto de
el (en lo cual tampoco discurrió muy mal),y anun-
ciándolo por carteles con bástante autieipacion;
aun deotro de la sé'inana santa (en lo cual, no el
ierpiano duque, sino los encargados de la empre-
sa discurrieron mal y muy mal).

!i/lW ¿f ?fai en,Fra?"a á pellos soldados, queSabiendo oblen.do la credencia! de tnfdlldJs debían seraammdos .en los monasterios y. mamemáoí en -ellos d..-.rantesu vida. En eí cuartel de inválidos, de aquella ,J aJtton .se mantienen qumet rail á e Sp ens.-, s del 2. ¿,úo. \ qn ¡

Í$S; SfelUa y «W*MPriendo limosna i>ai-a ellos y



y circulares; estoes, bastante claro: y en nadase
, parecía la reunión á los discursos de Calatrava,

porque estos son siempre acalorados, y aquella es-
taba fría. Por los huecos se asemejaba á un modelo
de acta electoral, y por las vacantes á la provincia dé
Ciudad Real, que está sin gefe político, sin secreta-
rio, sin oficial primero, sin intendente, sin coman-
dante general y sin juez de primera instancia.

de Carnaval. El salón principal estaba como no están
nunca en España las reales órdenes, reglamentos

Allí no había grandeza; el único grande que vi
fue el Salón. Todas eran personas particulares:
pero miento, que babia muchos generales; en esta
parte en honor de la verdad bien puede decirse
que aunque de repente se nos murieran los que
tenemos al frente délos ejércitos no había que
salir del salón de Oriente para reemplazar á todos
ellos. «Fr. Gerundio, me dijo una máscara, ¿sabes
ejue estamos huérfanos?—Hija, de mí puedo decir-
té, la conteste', que hace ya tiempo que estoy sin
padre ni madre; ¿y tú eres huerfanita también? ¿Has
perdido acaso tus padres en la guerra?—No, mis
padres están aquí: pero digo que estamos huérfa-
nos de padres de la patria: ¿has visto tu alguno?
—Si, algún otro he visto, perp pienso que no lle-
garán á cuatro.-^Así era Ja verdad, pero no lo es-
traue, porque sabía que el Duque había presenta-
do al Congreso un proyecto de suscricíon y solo
lialia tenido seis votos; que de poco sirvió al pre-
sidente dar el ejemplo suscribiéndose el primero.



Mas políticos y mas atentos estuvieron -los

y tan estíticos ;
. . sed mas diuréticos.

. ¿Siquiera un óbolo
no podéis dar?

Tanta generosidad dé parle délos padres de la
patria no deja de ser un buen estímulo para' alentar'
áTos pobres soldados que andan por alia rompién-
dole él alma por defenderla. En vano, era buscar
por allí ninguna de las notabilidades de la actual'
mayoría de las cortes: ¿ni cómo habían de concur-
rir siendo el duque de Zaragoza del partido del pro-
greso? ¡Contribuir al socorro de los inválidos sien-
do su gefe-director un progresista! Zapa allá infali-blemente. Verdad es qué una función de riiáscaras
en este tiempo era extemporánea, pero mas extem-
poráneo es el que los pobres inválidos se mueran
de hambre.

no seáis tan e'ticos

En esta parte se portó, mas patriótica y filantró-
picamente el cuerpo 'conservador sucribie'ndose por
ciento y tantos billetes en beneficio de los desgra-
ciados que tienen mutilados sus cuernos.

Padres políticos,

del convenio de Vergara, que había una porción de
ellos, incluso el hermano Maroto con su familia.
También había varios oficiales .del provincial de
Lugo que iba de paso para el campo de las glo-
rias de Narvaez, la inmortal Gánete. Dos ó tres
veces intenté aprovechar un hueco para hablar



Decíame el. hermano Baque lleno, de aflicción:
«¡áy P. Fr. Gerundio! ¿dónde está el patriotismo?» '
Estuve por contestar al héroe de Zaragoza : «her-,
mano, jo puedo dar á vd. razón dé'dos patrio-
tismos ; uno hay éri. la' fachada, del Congreso , y
otro" ha sido cólocácTo ahora recientemente en el
monumento del Dos de Mayo. Ambos, son gran-
des, gigantescos, y ambos tienen alas; si ; no han
Volado ya, es porque son dé medra ó "yeso , pero
la intención está; conocida. T)e modo que de Ma-,
drid puede decirse poco" mas ó menos que del,
sastre que coito las" brigas de S. Ginés:

con uno. de aquellos oficiales, pero.siempre se n.05
interponía alguno del Convenio; que no par ;e,ei;ííf
sino que hasta en. el baile querían hacer valer
lá circular que lia pasado, el inspector general de
infantería al "de milicias dicie'ndole..que no puede
acceder al pase al ejercito solicitado por sus ofi-
ciales, pues las •vacantes que ocurran ¡e reservan
exclusivamente para los no , colocados aún del Con-
venio» De modo que,los cuerpos provinciales que
desde el principio de la campaña han estado ope-
rando, trabajando y siifnonclo lo mismo que .los
de línea, sobre verse injustamente privados délas
consideraciones y premios que estos tienen } . puesto,
que en nada unos de otros ,se tan distinguido, acá-,

i>an dé sufrir el desaire de ser postergados,á los
áel Convenio de VeRgara'^y "de ver pagados asi sus'

sacrificios de siete años. Y vamos bailando.



Jr.eif¡tfl;jrzcineo\sa\ler,on,.2.h:d.é Calderoiií CoHaflícs
fio hago caso") ni me hace f;i!ía para miéufeiiía.

Allá voy, señor.-^:Esde?s> 'oallá voy,- allá voy,»
Ej'rítfeíestásr.íqiiictdf c ¿seViáíaaGnester qué té 'líaíne
jataa.',VÉZ?-6^oy-iisV: instantryseíior, que testoy aho-
•íá3Í!j:¿/ÉC¿i2;M.—Yqintkualro, Pelegrih ,-Teinti-

soíi>os¿t— yeintieuatro «&:en llegando á /flí
xórímy s,e,5ot.^" i;OÍalitres xlids Jiada mcnos;j)ieñsas
,tfltdar en.Hegar á'las cortes?:—No séBof, que llegó
-ahara-Riismo: corles, veinticuatro.«— Bien, hombre,
.no es, nia:l;;modo,£se.d'é hacer ia cuenta:.—Cuenta,
\u25a0veintiséis'.—r{¥. á q«iea haces " esa Jcileiíta?—A las
imisnias,- veintiaueve.-rr.¡jsjn'hes} Tirabeque , que ta
Íimo..j|.'aj6íif:i;e LuFÍetas?^rSeñór, no se enfade, qué
fihoía;. ntismo' acabo.,.,.!» ya.llegaé á :&Í»Ji-id..;.,..

:a i '.\u25a0 S i ;;'i0

o'a ~^

Sí'-o , o.BüJiiíoY %&>ÁJk é-> ;-i «\u25a0; soííÍ-—. '.!c-::/;i si
&b fifi oes O0p \u25a0\u25a0e'H!-j_2¿_a^¿^iüi_io.-;',T, cySgiííí

¿15?^/ fl££:GQni£JOttt< conrééiéirk :.•; «{jcrmaíjs'-D.¿i-

Sgáíaft? añ&sp hftj.JjajSdéuel ctersBo.melT«x;flél -¡patíio-
.tiáfl*p-S>aIfi>Íog2 gQ<3Í6^bvdy^ae.le..diga 'io q«e

¿es.M^Zpzm <fe--484é?;-Pi\es.¡ía-,España -de-áaíOes
:&P'Jgf>Qn.$iimUll de, itKváJiflQÍ— CÚ\&/e\ hérsñaho

. Aquí estoy, señor, ¿queme quería vd ?—¿Pero

.que' diablos; de algaiíaitía es la que traes 1 contigo



;Y'érá; vdr. j squor;:,,estai)ar contando 1asi palabras
¿jup bay en estos .cüatra:Ee¿^loncitos-?para.;niia
cosa que luego lé diré á yd.'; y por^bora ayúde-
me yd.- en la cuenta por si acaso piae equiyoeo.=
«5e ?/-una; autoriza^ dos: sastres:, gobierno, cuatta:
para , cinco: plantear , b 'seis t e/ , siete: proyecta,
ocho: .4e 4-. nueve: /ej, diez: íp^e, once: organizm-
cion., d^oce ; j-> trece : atribuciones, catorce:^,
quince ;7ífcfj;dtez: y seis:: ayuntamiento^ diez y sie-
tp -..presentado, diez y och« :/co« , diez y nueve:'

yeinte: /ec^a ? yeintrano (¿ve vdí."cowo era
/íc/m 21?): ¿| veintidósí las, veintitrés: cortes,
yeiiiticuatFp (¿ve yd. cómo era cortes 24?): dan*
do., veinticinco: cuenta , veintiséis: á, veintisiete:
las, veintiocho: mismas, veintinueve (¿ve vd.
cómo.salk á las mismas 29?) : de, treinta : lo?,

;
njismo , que piensqrquelniílú \u25a0& tí: mismo te en-
tiendes?—Señor, yo bien upe éiitíehtltf ;sjr yú: Verá
«otiló sajela cuenta.^^¿Qiae; saBes'-Mjde tíiíeWtáS,
-pobre; ii¡hbrlo?*r-¿:Q bel no; se"? I Guehte" yÁÍ-\u25a0"\u25a0 con vgiL.

gQ.f— Se:, una......— rYb 'dfgQÍqú« ; ntí stfbes'mrftí\iíid.
—Escúcüe yd. j . señer¿ nQ-séi-ví tátí supitó.'Ü
.autoriza, :dos...;U—Para,'pira } Pélégíín-, que no
tengo humqr de chan^ouetcfSV— :P^ttíyéi&vo'..¡.T. Sé-
ñor, nq rae pegue; haga^el fayor d!é:;escüeíia frmg;
y por (Cristo señ.or_A»estro_Xe_juro que me ha de
dar la raíon.—Pues 9 te esplicas yplando, ó te
sacudo tift fríjpero que ño te 'ha tte^-sa-ber a cre-
ma,-^—Señor , cotí tnüciib' gfíiTo....... es decir, que
pon íníic^O; g^usto me éspliptíre,. "\u25a0>=: r ,;(¡¡ MfX'



-treiaf^ yz ú-no: resultados, treinta •f-i'oá'i ¿fcytftlS-
ta-jí'ti'éS^JM, treinta' y' caáÍT<¿:' ejecución; 'íreítítli
y fcrncoi¿=^qÍH sTgué. Madrid %l'"de iriárz'ó ée
iMfc^S'mürninBC'álderán Collafitéir:' J'- <?

Ahora le voy á preguntar-á vid. otra cosa, mi
amo. ¿A cuántos artículos por día l'é parece á vd.

-' : :¿Me: he e(júiytíca'tíó^s&ñor?--Me paTéce;'que rií:
.¿ipefó 1 <ftre' diablos;- quieres decir con' 'MémeJM'iB
:JCUfentá.-de;palabí<(is9^Mfr:é yd, tni' afóoT©tas 55
-fdubTtísf contando' por' palabras'"JkSrÉá'la'i 'W,
«sueltas' (ysin6:se quedarán en '33)¿ fcn'tSdas-lás
que- tiene el; artículo únícp del proyecto, cjúe
•présen'fcói pt; góbiérpo á tos; córté's 1 piiiferiüp: q"tie JFe
<aütorizárán para'plántear él'otro proyectó^a'é; ley
'de^yiurrtanfiéntos. Se presentó' el día 11 dé'marzo-j
estamos á 24 de abril, con que Han pásalo justas
-35 días \u25a0 en discutirle?'que sale esacta^ieiíté a dia po'r
\u25a0palabra hasta ahora, y aun algunos diás ño ba to-
cado ínas qué á letra; y temo que aun" fá-Itsrán lfe-
tras y sobrarán días, pites todavía está'lrf-peíota
Sn "el tejado, y la discusión sigue su cufsosni úové-
dadén su'importante saíud.r-Por Wio% ;sá'ntó, Pelé-

!'ia sido octírrénéia original- la tuya, y
que sólo fu imaginapion estrafalaria y Tégá podra
íráberdisicüfíido hacer serpéjánte liqúidacioij.i—Se-
Bojj aquí no liay nada dé líquido; la cuenta es sólida
y ñtuy sólida, y sepa vd. que en ella no cábéfáíeu-

\u25a0ciá-: y que venga, que venga el hermano Sancho con
sus cálculos y sus números y todas sus matemáticas

\u25a0á v;ef si saca' una cuenta mas ajustada que la mia. 7



gua.saMiÍAr ,M, se tuLieEadisc^titío .í.wiot el gFgj^íj,
AP-í—$up,a.ngo que. que.r.rás fdecir en el,.ea.&Oíiq»Je.:á
ja hora .dagesta, esíijyiera ja,, ponclu jijarla,,di,ssur r
sion.—Si seño.r.^^^Saldrís-.i.-o^/í^.a^úcuIíos-T^^Bate

,ar J%í(gi)¿xs, T7-.£A sieieí—Ba.jg^d Y ;a;rlícH ¡los|^--¿A
.ffisl-~~. B.aj e( . ,y ¡í... a r.tí c,uljOs ¿¿ ¿ ¡c.Máí/oi^^B a je-sK( J s

<Ji? íE g~?-Tt fcí\; ?rí?^ rn 9aMi ¡yxLftJti-a-'i}')tejas» ír^frájye
;iT)ie|íi,rca.bí;ri j?ntfft,í.';<?s ;y cfiatroJ^Quhfc ufl. :,eMríir-

PMM :\u25a0£; 5«a/í¿^aj. ,qvae t.pare'cetne ;á
:jjbjj,

-?(??l9Fj!:.-t}lIeiS»;;^e(larlan muy,retidido;s,,lqs.. !^dr,^
¿de. la pa.trja,,ea.,diicutir., á tres jsirtc.culbscada. <jj§?
Buenos : con, jjjaIp?, PeroJírips-^dei^so,, ¡seaoV,, --tfíi
.descansnelo.-.el de ,:fcod<>i. ;rla3

Jasólas.ramargurasí ¡Oh azíba,ri¡;! ,¡Qli ,ajéngie>! -Oá
jrudaj .¡Oh, JyJÍ.m,barbu!;X,ejos.de .esoj seoo.r^ Ijan gaft-
..tad'o 35.,diaA,pra.,35_^al a b.riisr s.j.ni&s-qiíe-:ga:staráá!
.iX.un mes emplearon .paíaMiiá :íontestafcion^.j.mas

r de otrp .mes Uevan empleado para un artículo!. 0|>
.pueblos! ¿Enriasteis para esto, vuestros ¡diputad^
¡Oh .djpu.taaos! ¿Qs enviar«u 1 .para .estelos pu,eblüs3
Para,esío.¿np estábais.-fesjoj- eti vuestras ;casi,tas2 r
. No .te acalores,, Pelegrin,. ,q,,e ya ellos.«onocienl
..do s¡n duda la razón d'e tus.es'claraaeiones van-,pi-
diendo^sus HceHcias: v-einte., hay ya concedidas,
que. son todas_ las .gue. fiLTCglaaiet^ permite coa-

vi-J z$e^,ha.p.eif*s.muf}ii¿. solicitada^ par



~B Oríris: ai esos' s s' Sí exs a" sa¿ xa *la. •líebüe.'

E?h*:; '\u25a0 '
..Y en ninguna parte; debe iseEo éstó-taíi comjinQ

copio gn.la .patria de Fr¿ Gerundio , porque, táim^
bien ¡en,.ella abundan,rriAS esto? anjmalitgs que,- ,en;

Qtia ¡:a]gvma ; como que la liebre y el,conejo-son el,
símbolo deja España, y de-la Sicilia q:ue ¡también :

eg. pais^baslante leppríiío.- s^jm ¿i:!-:2 péfeoj gOliáíS
Entre las ipfinitas pruebas que pudiera alega>^ s

yo Er. Gerundio el- de-las-üuede-eitasaífuellas, de
lp frecuente que es-enEspañasaltarla liebre don-
dé iñíníos se pudiera pensar, citáíe' por "hoy sola-

ía, cuando concederse: ¡puedan\u25a0;-s4£i. ;senar,..si; razón:

es y^Klerjqüe- vayan-i d-eseaiisa-r: de tantas-'fatigas;
-^¿Bero ,,qúé quieres que isueeáa^ • Tiajábeqiie| cora^

Ijañta.s.enmiendas coraoae-prsseiitan eada-.dia?>*—EU
c*sí>-ésy';S.éJiQr:j que v,oy,'á ?.p.résentar yo una\u25a0\u25a0•táinsvi;

biefi.—--'Pues- eso faltaba', Sjombre.-^-i-SeBor, la miav
es!síiiuy sencilla.-.; «Pido> ál. Congreso.>..¿.—Vamos.,
/f¡u.e" pids.s?;—Señor, la- enmienda.—¿Pero., qué en-~
niiencíaj—^La «iimienda, señor.;—Ctin q.ne. :diees^-;Pido,al Gongreso. \u25a0..,;; jíe quedas asi.—No ledi-
¡e.' áy ;vd., que la enipierida mia era muy sencilla? eq. ¡Y ,por;;;mas que hice, no pude--lograr de Tiray,,

teqiie.mas esplicacioñesj, de. modo; que me q^iedá^,.
y<).:Er). í ,^er,«a4io.y': sin jsaiier. que enmienda lá,
q.ue ; flipedia al Congr'e_sQ. •'

i; .':-



mente d»s;xfatsos'.: Uno es'el.r<fe un Vü'íietíté fiácid-
nahdé .Zaragoza que lterm-aw deap.odo Chorizo, él
cual {lartrienáoi cáidó encuna ocasión prisionero de
los facciosos^, y. estando;para ser fusilado por ellos
ea.-el campo-,'d-e'rodHlas ya, y apunfándple Us
bricas de los'fusiks, saltó un'a• Jiébre cerca del la-
gar del sacrificio, jal verh Choriza se levanta 'dé;
repele eselamando: • «|caratnba, qué liebre (i^'n'
Los:facciosos por un:impulso también natural dis-
párarpw al inocente cnadrúpedo los fusiles que
para Chorizo teniaa. cargádosy pero" ninguno l'ai
acertó. Apqcos instantes se .oyeron tiros á alguna
aistancia ? y dícelei Choriza á los facciós-oé con níú^'
cta£altna::4os compañerosd«ben haber visto la lie-
bre, porque se oye fuego hacia aquel lado,» ,E*> estoasomaron algunas tropas de auestras columnas: los
facciosos huyeron, y Chorizo se salyó, gracias al saltode I* ljebre y aja serenidad suya: que pienso es has-
ta donde puede TlegarKseVéíid^d: de un"ara g"0De's .; El segundo caso es de otra liebre que saltó antes
áéPmt mWzAomel Congreso; y cülám q^üe
no- fue gazaplllo, niáé estas liebrecitas qué Eáy^
téfC1 ad#s=ó de dos- llaman los caza^'
d*ré<PWdm liebre^ siao ub lebrón grandey muy'h?cho¡-én gn con decir qué fue Mendizabál estád>cho todo. Saltó pues y- dijo; «Pido que el go^-
«fcerño^ pré'séntfe- lístas^ó inventarios circunstancia-
(í) Él no di'jó' tárahibu, porque ya se sabe <y,v» W



«dos de todas la's alhajas y jayas de plati^ ,oro y
«piedras preciosas; de todas las pinturas ó piezas
«celebres de escultura; de todos los libros, á otroü
«¡objetos raros existentes en bibliotecas, y del uiL-
«mero de campanas que existieron en los monas-
aterios y conventos de ambos sexos suprimidos
«desde 1834 Y pido que se remitan igualmente
«estados de los productos que hayan reiidido:. éa
«yenta ó de cualquiera modo todos los objetas, ia-
«dicadqs; y que se remitan también notas ó listas
«de los objetos de esta clase que haya existentes
«todavía. Y pido por fin que á medida que se sa^
«yan recibiendo estas noticias se lean en et Gon-
«greso y se inserten íntegras en el Diario (le sus:
«sesiones para inteligencia de la nácioD y las me-
«didas que el Congreso estime.»

Aprie'tales, aprie'tales,
reñid, reñid, compadres,
apíngeles, apíngeles,
á ver si se descubren las verdades.

Ahora digan yds., hermanos mías,.si la liebre
no saltó donde menos se podía, pensar, y díganme
vds. si á vista de esto* habrá en España cazador
que atine dónde han de saltar las liebres. Échale
un galgo al hermano Mendizabal. Asi. me gusta
hermano Juauito; apíngeles de firme; se' tu el dia-
Mo que tire de la manta, á ver si quiere Dios que
sepamos un dia que' se ha hecho de las alhajas de
nuestros conventos, que' de nuestras campanas, qué
de nuestros libros y de nuestras pinturas.
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Í a ver. si se,descubren las \u25a0verdades. ;
Tu; mismoj J.uíui hermano, has dicho en el

preámbulo :de-tu petición, «que los liombrés que
«cstimau _eii,álg.ó la moralidad de su fuma (ia fra-

i Apíngeles, apíngeíes,
reñid, reñid, compadres,
apúrales, apúrales,':

¿Quién diría, hermano Juanelo, que tu ele quien
decían aquellos tiempos que te almorzabas cá-^
liees, que te comías cruces, -que te cenabas cade-i
ñas y coronas de oro, y que te sorbías camparías
y esquilones, y casi casi que te engullías'los con-»
ventos crudos como quien se engulle una cachan
rada de cuajadillas frescas; que tu, de quien éste
mismo ir. Gerundio que te está apostrofando aho-
ra, creyó que por todas las partes y coyunturas
de tu. cuerpo vertías diamantes y perlas sagradas^
y que tu cuerpo era im navio cartagine's y cada
bolsillo de tu casaca un pozo de Aníbal; ¿quien
diría, hermano y medio de n:is entrañas, que tú
mismo, que tú propio, que,tu -idéntica humanidad
había de ser quien pidiera cuentas de lo mismo que
en tus manos se creyó haberse descabullido? Y ya
que donde menos se pensaba ha saltado la liebre;

«que sca^eonvenieüt.e para:.q.ue. la. -nacioiv. juzgue

stí no/es muy propia, pero todo lo salva la inten-;
don, y ¿ien se entiende ]o que quiere decir\ si'
«i;o han abjurado de lado sentimiento de pudor
«y de vergüenza^ deben esforzarse por llaniar so-
«bre su conducía toda, la luz, :toda la claridad
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f l) Por lo que Tiaee'á/ pinturas yiibr,os.,de..los conven-
tos, los gi-íes políticos lian sido tan celosos"¿ñ el'.cumplí--
«weiitv. de ¡as reales órdenes para que de eübs se hiciesen
»!M*«W publicas y. muscos, que ¡os ¿nos de ellos es-tan
todavía sirviendo (le pasto üterarao á los ¡-¡¡.iones. qu« pien-
so quehaiira ratón de Convenio spnwrtíifi^^iíüei dcSfcScs-ebustracíoñ acá pffing.-Ta.uj h'.cÁ recibir' "la"Lori:- cíeáoctor o« cánoii-es y en teología según loque en W obras<lc-listasj facultades sehairá enrangpáp, ú e«.aji. a ! caidado eleajgrai lego, coroo si.ceiie aun en el lijonasícrro dé Beruciacjn-jAijson, donde ha.y preciosos cuadros priginalésüe MÜ-"sillo y sirviendo de jibi-Igpá los nraieiéfagoí. Lossjeteí poéticos no pusde-n ocuparse de estas hágatelas! tieneni)as!nntc con. los trauajus,' electo,'ales, y con averiguar si haven el distrito cíe su raaíido quien cante e! himno de Iíi-e-go%; para ioriaa ríe causa por anarquista yécliaríe á pre

_
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«w?0« «saetítuá y aciert.o de todos sus a«tos y ope«
«rádones.» También yó abundo, hermaito Juan.i-
tillo, en esas mismas jdeas, y. per lotauts no pue-
do óhjííos de secuiidaí; co'n -mis escasas- gerundia-
nas fuerzas tu justa demanda. Apure'mos pues
lú^cíMiraa^ ni goliieriio para que cuanto autes "dé
cuenta del paradero ¿..inversión de. nuestras alka-
j'as;-y aírtique Tirabeque queda echásdolits la ora-
«ioo _<le San Antoii coLtáudwlas "\u25a0 .'.como ¿osa perdi-
<!%::S¡ íás \u25a0sicticias que tu tas pedido j"fa"nacido"
Jeséá se dieren, y resultase , como "hay motivo á

creer, que las Mendizabaleseas manos estáa limpias
v puras, te volvere á caatar conjo ' -en <stra ocasioa

Alaben las campanas,:
alaben ai Í2o™broñ,

alübenle ¿iciciido

. '-:•\u25a0> .Áplgu áoíóii ¿otóu fí}> .
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Por bajo de la puerta
'me diste lumbre,
y tu padre de rabia

, malo la perra.

—Coa cinco mil y mas, Pelegfin, tas de hablar
Con formalidad, y referir las cosas como son ó
han sido.—Señor, no hay mai, formalidad sino que
asi fue. El hermano Ayüon iba á apoyar una en-
mienda de la media docena que á el le han toca-
do, en esto que se llegó el hermano Rivaherrera á
hablar al hermano presidente, y mire vd. que' tal
sería lo que le dijo qué el hermano Isturiz se le-
vantó hecboun basilisco, tiró la silla,,y tomando el
sombrero, se salió del salón; muchos diputados iban
también á salir, pero el hermano Rivaherrera sin
sentarse levantó la sesión.— Pues hombre; Riva-
herrera es de los que mas proclaman conci-
liación, y. paz.-^Será, mi amo; pero con su con-
ciliación- en la boca

son los que hacen de rabia
tirar las sillas.

Señor, vd. se vino antes que se concluyera la
sesión.—Si, porque era tarde: ¿hubo algo mas de
particular?—Señor, hubo.

que tu padre de rabia
mató la perra,

—Esqueestás para bromas boy,Tirabeque,—Señor,
eso precisamente no fue, pero una cosa parecida sí.

£1 Sr. Rivaberréra
ir.-ñ se llegó á isturiz,

pero Jsturiz de rabia
tiró la silla.
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